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LA DEliENEnACIÓ~ HEREDITARIA 

La I!ueva producción del doctor Ramos Mejia, . 

que tengo la honra inmerecida de presentar al pú­

blico de habla castellana, confirmará, sin duda, 

el concepto de a1ienist.'\ informado y sagaz, al par 
I 

que de escritor vigoroso y l~ menudo feliz en sus 

arriesgadas innovaciones de estilo, que las prece­

dentes Nertrosi.~ de los homb"es .cllebres y sus 

Estudios clinicos le habian conquistado. 

• 
Aún dejando de lado la doctrina discutible que 

le informa, este libro no es perfecto: codéanse en 
\ 

él, como en casi todas las .?bras del. ingenio, los 

indicios del talento personal y los'defectos que 

atestiguan la humaJk'\ flaqueza. La consecución • 
de la exactitud en el fondo y de la eficacia en la 

forma tiene que ser aproximativa y parcial. Ver-
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dad y belleza son los blancos lejanos de nuestros ti­

ros sucesivos; no hay habilidad tan impecable qu~ 

los acierte cada vez. Ahora bien, si de estas nue­

vas disciplinas psico-patológicas se trata,-cuyo 

nombre es ya. un neologismo,-y si de ellas se es­

cribe en un medio poco adecuado y valióndose de 

un lenguaje que es ¡i. ~ fuerza una traducci!'>n: ha­

bremos de saludar como un éxito tocL'\. tentativa 

que logre en parte su objeto y, como la presente, 

con sus resultados fragmentarios suscite temas de 

diBcusión fecunda. 

Por 10 prematuro y arduo del problema y lo in­

seguro del instrumento investigador, podría de­

cirse, volviendo ti. la anterior imagen, que en este 

caso se realiza el tiro Lila luz del relámpago que 

hiende instantáneamente las tinieblas y haciendo 

U80 de un arma de dudosa precisión. Lejos, en­

tonces, detUdaral autor por sus yerros frecuentes, 

debemollen estricta justicia señalar las vistas nue­

v~ y a~vidas, las páginas brillantes ó profundas 

que en su obra menud6lln, acogiendo con aplauso 

~l conjunto, en gracia del esCuer'w prolongado y 
de In. energía mental que acredita. 

Pero, antes de reseñar el libro del doctor Ra­

mos Mejia, cumple á mi lealtad definir nuestra si­

tuación respectiva, ti fin de que no se sorprenda 
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el lector por el sesgo critico de mi discusión,1nÜY 

poco u~ual en achaque de prólogos. 

Anteponiendo un sentimiento afectuoso ábue..; 

nas razOnes de autor, que le aconsejaban procurar 

pnra su recien nacido nlglm ilustre padrinazgo, 

pldióme Ramos :Mcjía que encabezara su libro con 

algunas palabras de introducci(ln. Acepte, movido 

del mismo sentimiento, sin reparor al pronto en 

mi insuficiencia para apreciar la faz propiamente 

científica del trabajo y contando con detenerme 

en su parte histórico-filosófica que es, felizmente, 

1& más importante y extensa. A~'Uré, en des­

cargo de mi temeridad, que la pPeparación de un 

estudio psicológico sobre el Hombre de ge~io, de­

cuyos fragmentoS publicados acaso recuerde algt'm 

lector, me habia traído alguna vislumbre de estas 

materias de patología mental, que vienen entron­

cando m¿is y más con la filosofia moderna. . . 
No habia contado, empero, con otra dificultad: 

d~bo referir el incidente, no sólo por la razón an~ 

tes apuntada, sino porque su 801u~ión honra el , . 

carácter del autor, reve]nnd,p á las cla.r&S que. po-. . 
sCe todo el temple científico de un ~iritu serio 

y mas preocupado de verdad que de vanagloria. 

Después de leer en pliego esta obra con la aten! 

ción debida, convencíme deque. sin que éUo amen. 
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güe el mérito de laejecnción, algunos puntos fun­

damentales de la teoria sustentada contravenían 

á mis propias ideas, no pudiendo, por tanto, ensa­

yar un juicio honrado del libro sin discutir fran­

ea y resueltamente su doctrina, como cuadra :'t ta­

les materias de fe cientifica, en que anlreus Plac 

to, sed magi$ amica oeritas. 

. Manifesté al autor lo que ocurria y mi deseo de 

verme desligado de mi promeRa: no queriendo 

compromet.er el éxito de lá obra con discusiones 

que. pam algunos lectores desapercibidos, <]46-

brantarian su autoridad. y no pudiendo, por otra 

parte, hacer abdicación de mis opiniones cientí­

ficas, por desautorizadas quesoon ... 

Con una rara altura de miras y lID desapego de 

todo amor propio que debo encarecer, el doctor 

Ramos Mejia no IlÓlo admitió sino que me pidió, 

en nombre de la ciencia, que hiciera públicas, sin 

ambajes ni reticencias, mis objeciones á las teorías 

y ~étodo~ de la escuela científica {\ que él perte­

nece. Ante manifesta.cíón tan franca y explicitu. 

n~ he creido que debla RURtl"Uerme ;i. mi com­

promiso. Vengo, pues, sin mltS preúmbulo, á la 

pl~na y libre discusión. Entiendo, por otra par­

te, que esta actitud importa un previo homenaje 

al mdrito de la obra y al valimiento del autor. 
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1 

Cl'eo que la tesis sustentnda en la Locura en la 

"ÜJtol'ia puede resumirse en· las siguientes propo­

siciones. La locura, bajo s~s formas insidiosas y 

parciales, hadesempeiaado un papel capitnl en In 

historia de la humanidad, singularmente en los 

paises de gobierno absoluto, dande, Ilor naturale­

za de éste y definición, la suerte de los pueblos de­

pendia en un todo de la voluntad, de In inteli­

gencia y del carácter de los monarcas. A esta 

consideración individual, el autor añade el estu­

dio de las creenci~ y pasiones colectivas que, 

salvando las vallas de la razón·, han obrado ti. ma- . 

nera de delirio comunicado ó epidémico, é i~tlui­

do desastradamente en la evolución. ~istóríca de 

un pueblo: asi, por ejemplo, la Inquisición espa­

Jiou\. 

Con gran acopio de erudición histórica de bue- . 

na ley, bien que de segunda mano cuimdo no han 

sido asequibles las fuentes ~~iginales,.~robuste­
cída por el dominio de las ciencias médicas, y! 

desde luego, de la patología mental que el autor • 

profesa con distinción; con la eficooia indiscutible 
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de un estilo personal lleno de vida y colorido, 

aunque á las veces exuberante y exótico en dema­

sia el doctor Ramos Mejia asienta y sustent:\ vi-, 
gorosamente su teoria psico-histórica, aplicándo-

la á la histoJ'ia religiosa de la edad media (insis­

tiendo en especi.ü sobre el proceso de la Inquisi­

ción de Espaila que rc.\'i\"e bajo oste punto de vista 

nuevo) y ti la lenta degeneración de la dinastia aus­

triaca. 
Antes de examinar la doble base cientifica e his­

tórica en que la teoría descansa, tomemos razon, 

con un ejemplo significativo, del procedimiento 

(lue sigue habitualmente el autor en su demostra­

ción. 

Claro está que no puede tratarse, como factores 

históriCO!!, sino delas psicosis obscuras ó parciales 

-frUBtasJ 61al'oadas, que diría mi amigo, con 8U 

desden del rigorismo. peninsular. La locur~ ca­

racterizada y crónica, que evoluciona fatalmente 

ha~ia la demencia, nsi como las formas de enajena­

ción mental que arrancan de una indigencia con­

g~nita, 80n I1chaques personales que poco ó nada 

influyen directamente en el proceso sociaJ. SUB 

vietimas, verl)aderosmueM;os civiles, arrastran en 

la sombra BU existenciá vegetativa, tan impoten­

te para el bien como para el mal. 
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~o así los (locos de la historia» que el doctor 

Ramos l\lcjía somete á su examen, tan desapiada­

do cuanto sagaz: el numeroso grupo comprende a 
todos esos desequilibrados que andan sueltos ;cuya 

tacha invisible, ignorada de todos y de si mismos, 

no empece en manera alguna su aptitud para las 

m¡ls altas funciones sociales, puesto que bajo el 

rótulo de originalidad, humor, extravagancia u 

otro parecido, ha sido tenida durante siglos - y 

lo es aun-por un simple nlSgo ¡diosincnlsico. 

Son los que la novislma patologia señala en la 

frente con el estigma de degenerados, cerebrales, 

fronterizos de la locura, hereditarios y otros cali­

ficath'os desapacibles.-No nos apresuremos a 
compadecerles: en este décimo circulo dantesco se ... 

encuentran todos los hombres de geniQ, todos los . 

héroes, desde Platón hasta Renan! 

Para dar una idea cabal del método.demostrati­

YO que usa la escuela psiquiátrica moderna, to-:: 

mo-en la presente obra el estudio consagrado·a la 

casa de Austria, que llena la tercera parte y cuyos , 
personajes son antiguos con~!dos del lector. Des-

de el punto de vista patológico, la decad~~ia de 

esta dinastia ha sido sucesivamente estudiada por. 

Jacoby, Ireland, Dójerine y otros; pero nunca pre­

sentada con el relieve y excesivo colorido que os-
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tanta en la Locura en -la historia. El efecto es, 

en verdad, sorprendente y casi aterrador: si el frío 

juicio no reaccionase, se inferiria con el auwr que 

toda la familia real, cuyo destino se desarrolladu­

rante dos siglos (1500-1700), comenzando con 

la histérica Juana para rematar en el imbécil Car­

los 11, constituia la cadena neurop.itica mejor es­

iabonada de la historia. ,Es exacto, como nos lo 

enseña Ramos Mejía en su cuadro sombrío, que 

los descendientes de Carlos V llevaran el peso de 

una fatalidl.d hereditaria acumulada de genera­

ción en generación, y que debía terminar en la es­

téril idiotez de Carlos lit 

El autor de la LocUI'a en la historia hace desfi­

lar ante nosotros ála infeliz reina Juana, madre de 

los siete dolores, seguida sucesivamente de sus des­

cendientes hasta la quinta. generacic.n. La preven­

ción y el prejuicio, que Ramos Mejia ha bebido en 

las fuentes psiquiátricas, son desde luego visi­

bl~. Mue~o mejor informado históricamente que 

Jacoby y Déjerine, acepta sus preocupaciones sis­

f.!:lmáticas y acomoda ti ellas su propia erudiéión. 

Admite sin discusión referencias de Preseott y 

otros más anticuados, que han sido destruidaB Por 

historiadores modernos, respecto de la locura de 

doña Juana, la epilepsia de Cnrlos V y la dega-
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neración hereditaria de los Felipes. Y, sentadas 

esas premi:;:as, agobia á sus pacientes con las' ci­

t.as autoritarias de Magnan, Morselli, Schüle, La­

St'!guc y dem.i.s alienistas modernos, relativas a las 

vesanias y neurosh; que aquellos debieron necesa­

riamentc padecer, por ser los eslabones interme­

dio'! de la cadena fatal cuyos extremos eran Juana 

la Loca y Carlos 11 el Hechizado! 

Aparte el ultimo, cuya imbecilidad es patente, 

podría, ~ disponer de mayor espaci l ), sustentar la 

tesis contraria, apoyándome en las mismas autori­

dadc:> (Ilm invoca el autor, si bien en pasajes dife­

rentes. Forneron, por ejemplo, ¡\ quie~ Ramos 

!\fejía menciona ~n ju!;to aprecio, se adhiere neta­

mente .i la opinión de Bergenroth ó, mejor dicho~ 

II los documentos auténticos producidos por éste, 

y ¡ilas conclusiones de otros historiadores qlle no 

creen ya en Prescott (1). El propio. Mignet pro­

porcionaría argumentos contra la epilepsia de Car­

lo~ V, que sólo tuvo dos ataques do vertigo-pro­

bablemento dispepticos - en su juventud, no re-, 
pitiendose hasta 8U muerte. ~especto d~ Felipe 11, 

C( el hereditario averiguado)) (1, por quien 1), que 

(1) K. HII.qlDI\AND ; G. H. BIIRGBNROl'lI. Calender o/leters, 4 

eÚ'., pt'l!set'rt'fl in tlle Arclliel!s qf Simancaa; FORNERON, H&.-
toir,· ele Pllilipf1'! 11, 1, Appendice C. • 
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heredó la gota pero no ia « epilepsia» paterna ( lo 

que, ála verdad, no prueba mucho, pues su trans­

misión integra es excepcional): :i los pre1t>ndidos 

estigmas fisicos apuntados, podríamos oponer una 

larga vida de trabajos y fatigas de toda la.ya. que 

ese «raquitico II sOpol'ttl sin desfallecer. El retrato 

que de él ha hecho el autor es vi visimo, pero pier­

de alli la verdad cuanto gana el arte. Con los vi­

cias ó defectos de su época, rango y nación, no 

fué Felipe 11 el alucinado delirante ni el maniaco 

que se describe. Vivió en la soledad,'presa de su 

propia tiranía y obseso de la preocupación religio­

sa que reinaba entonces en Europa toda, asi en el 

campo reformista como en el católico, pero que se 

habiaexasperado en España con ocho siglos de cru­

zada religiosa confundida con la reconquista del 

suelo nacional. Esto explica, no sólo á Carlos V y 

108 Felipea, sino la InquisiCión y todos los excesos 

del furor ortodoxo, sin buscar argumentos en los 

anales psifluiátricos. 

En resumen, Felipe II no fuó más cruel ni vi­

cioso que muchos soberanos contemporáneos, so­

bre todo ingleses, y cumplió mejor que todos ellol 

8U misión exterior de gobernante R bsoluto. ~'spa­

ña te guarda, eu) lo, -poi-que ha sido. su l'6y más 

español. 
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Que fuera su hijo Felipe 111 un santuITon sin 

inteligencia ni energía, nadie lo duda; pero el epí­

teto do el alienado )), que Ireland le aplica, es odio­

samente gratuito. Fue un pobre hombre, débil, 

afahle, sometido á tutela ~ priva<los indignos, 

pero sin Ilinglm estigma degenerativo, fisico ó 

moral: (c el mejor de los hombres a no haber sido 

rey)). Tuvo siete hijos legitimos, en su mayoría 

¡;anos y rohustos, cuya descendencia no se ha ex­

tinguido aún en Austria y Francia. En él, pues, 

y en su hijo Felipe lV, la reversión al tipo nor­

mal es completa. Éste, ademas, fué inteligente, 

de alta estatura y majestuosa presencia.; se le atri­

buyen comedias y. obras literarias; fué un rey in-' 

dolente y disoluto, por supuesto, pero no más qu~ 

todos los Valois y buena parte de los Estuardos y 

Borbones. A Jos 56 años, agotado y rend~do de 

excesos, se ca.~ por razón de Estado .. )' de esa triste 

unión nació el triste Carlos 11, enclenque y casi 

irdbécil. El hecho de que este engendro de la ve­

jez fuera su heredero, se interpreta como indicio· , 
de su cuasi esterilidad por .,1oa alien~tas menos 

informados que Ramos Mejla: Felipe lVtlWO seis 

hijoslegitimos y treinta y dos naturales (1); uno 

(1) DUNLOP. MemQ;,.. of Spain. 11, Ñ:654. 

• 
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de estos fué el ambicioso y vivaz don Juan de Aus­

tria, que dominó á su l1ermano menor. Suponed 

á don Juan heredero del trono, y toda la tesis de­

generativa se viene al suelo, ó mejor dicho, nadio 

hubiera pensndo en aplicarla á una serie histórica 

que tan evidentemente la rechaza C)· 
Si algo significa la teoria de la herencia mórlli­

da, no puede caracterizarse sino por una progre­

sión acumulativa y cabi fatal en la degeneración. 

De un ascendiente gotoso ó dispéptico, nacen hi­

jos con ligeras anomalias: predominio del sistema 

nervioao en unos, tendencia á la congestión, irrita­

bilidad en otros, etc. Algunos individuos de la 

tercera generación manifestarán ya afecciones ce­

rebrales idiopáticas, hemorragias, neurosis diver­

sas; en la cuarta puede que aparezcan las impul­

siones y las perversiones instintivas; en la siguien­

te, por fin, unidos felizmente á la frecuente esteri­

lidad, estallarán los resultados terminales de la 

evolución degenerativa: debilidad congénita, sor­

do-~udez, degeneración cretinosa, idiotismo. La 

ra,za se extingue para no caer en la animalidad. 

Creo que he reproduoido fielmente la marcha 

(') Para limpliflcar su 1801'18, los alienistas no mencionan 
la. influenola del medio anormal, del pod"r, al que Jaooby 
atrlbu1e gran importancia. 



de la uegeneración hereditaria, tal cual la han con­

cebido los autores clásicos, desde Morel hasta'Ma­

gnan y su escucla. Cierto es que la socorrida me­

tamól'fosis sustituye algunas entidades mórbidas 

por otras que, sin prueb~ positiv~, se reputan 

c1luivalcntes. Pero el caráctel' hereditario que de­

be subsistir, si se trata de una ley, es la progre­

sión acumulativa, elalejamicntO cada vez mnyor 

del tipo especific.o y nOl'mal. Discntiré luego esa 

hipótesis' cientifica; pero si la admit i mos pr<7Viso­

riamente, 1. quién aceptará que, sin torcer los he­

ehos históricos y mutilar la misma doctrinn, se en­

cuentre cumplida en el célebre ejetnplo de la di­

nastia austriaca q~e los Jacoby y los Iraland pre­

sentan a porfia 1 1. Qué progresión mórbida se ma­

nifiesta de Juana la Loca 1\ Carlos V"hercúleo y 

genial, de éste&. Felipe 11, melancólico y ad~sto, 

pero sin mas estigma quela gota(rasgp primitivo); 

y, por fin, á sus descendientes que representan el 

tipt> normal y vulgar, con excepeión de Carlos 11, 

que es un accidente tardio, después de muchos 
\ 

hermanos sanos 'f 

El primer sofisma evidente de esos .racj~inioll 

sobre la¡¡ dinastias históricas arranca de aste error ,: 

¡;e estudia la sucesión de los herederos de la co­

rona como si fueran los únicos· descendientes, 
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siendo así que los d~nocidos son innumerables. 

La' historia, sobre todo la ciencia conjetural que 

examinamos, reduce á los cinco individuos que 

reinaron, la descendencia directa de doña Juana: 

en realidad pasaron de doscientos que, en su 

mayoría, poblaron los com'entos de España, sin 

contar á las hembras que entroncaron en el ex­

tranjero. Se.entrevé, desde ya, la poca solidez de 

la inducción. 
Gran parte de estas objeciones se dirigen, más 

qlie á la obra de Hamos Mejía, á la eScuela que él, 

felizmente, no sigue ciegamente. Se echa de ver 

la mezcla de exageración y arbitraria hipótesis 

que por ahora infirma la teoría. Pero los ejem­

plos aislados p~rian ser inexactos y apócrifos, sin 

que por ello se conmoviera la doble base científica 

é histórica en que el libro descansa. Ha llegado 

el momento de ahondar en su análisis. El titulo, 

tomado de un capitulo de Cullerre (1), es de una 

claridad perfecta; equivale á una definición. Lo­

cura é historia, son los dos términos del proble­

ma. VelLmos qué latitud tienen para la esouela 

psiquiátrica, y si su empleo corresponde siempre á 
un concepto legitimo. 

(1) '-fl"Onti~ruda lafoli,'. x. 



LA DEGE!I/ERACION HEREDITARIA 19 

11 

Respocto de la locur"d, los autores. modernos no 

han hecho esfuerzo por rejuvenecer la definicit'1D 

clásica de Esquirol; casi todos la aceptan en su 

esencia. Ramos Mejia, aunque de escuela posi­

tivista, ingiere en su concepto, li imitación de 

Schúle, ~ la supresión del libpe all/l'drlo Il. La ex­

presión es extraña bajo una pluma detemünista, 

y no pertenece, por cierto, al vocabulario c1inioo. 

Sin remontarnos á la energiea sentencia de pros­

cripción spillozis~ (1), basta recordar que la no­

visima psicologia cientifiea está fundada en el 

desconocimiento del libre albed~io: no. discute esta 
entidad metafisiea, la ignora. 

Para los alcances meramente sociológicos de esta 

obra, creo que bastaria definir la locura: «una 

pdrturbación cerebral duradera que 8ft manmesta 
aislada Ó conjuntamente en la inteligencia, la sen-

\. 

sibilidad ó la voluntad, en ¡rado suficiente para 

que el individuo desconozca ó rechaee 1111 leyes 

(') SPU'IOZA, Ethi.ces,/lI, Prop. /1, Selwl: Qui igitw credunt .. 
lJ4J Cll: libero fflt'nti.t decreto loqui Del tacere, r.el quir.quam ags­
re, oculis apcrtis ~"" 
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fundamentnles de su médio social,). Claro está que 

tales enfermos, no actuando libremente en una 

sociedad orbranizada, no constituyen factores his­

tódcos. Como ya lo tenemos dicho, la locura c.'l. 

racterizada no figura sino por excepción en la his­

toria. Al dia siguiente de su violento acceso en 

la selva del M:ms, Carlos VI de Francia dejl\ de 

gobernar: es un enfermo cuidado en palacio.-En 

todo caso, ninguno de los, personajes estudiado¡; 

aqui, á la ley de In psiquiatrill, padece de locura 

en el sentido corriente y legal de la expresión~ 

Áestnr al rigor de los t';rminos, pues, el titulo de 

la obra ímportaria u na contradicción. No es ello me­

racuestión de palabras. Si ninguno de los« locos» 

estudiados en este libro puede ser comprendido en 

la anterior definición, ni seria clasificado asi por 

la medicina legal, tenemos que darnos cuenta de 

esta extensión abusiva del vocablo y precisar el 

nuevo sentido en que se le viene empleando. 

4 moderna psiquiatria se ríe del concepto vul­

gar de la locura: (( los lOC08 de la leyenda á quie­

n~s se entrevé, gesticulando y d~smelenados, por 

entre el enrejado de una jaula en los manico­

mi08» ('). El actual concepto cientifir,,() es, en efoo-

(1) CULLllmB, ú/ljrontl'tl'Cl! de la (otil', 
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to, mucho mi,s consolador; congloba en la locurn 

({ los innumerables desórdenes del espirituy la 

sensibilidad moral que pl'oceden de la enajena­

citjn mental ó conducen ;i ella». i Proceder, con­

ducir! La determinación es Yaga, y las «fronte­

ras» de que se nos habla requeririan algunos 

mojones m¡is. Si son candidatos ú In locura, los 

(/obsesos, dipsómanos, excéntricos, extravagantes, 

disipadores, utopistas, pleitistns, celosos. invento­

res, méntirosos, histericos,. mis! icos, fanatic.()s, 

etc.), no parece posible que escape la masa de la 

humanidad civilizada á una de las clasificaciones 

enunciadas, y que he abreviado. JlI mundo entero 

es manicomio, y según esa doctrina de la pan-psi-. 

cosis, escasamente quedaria fuera un grupo bas­

tante á vigilar la multitud encerrada ~entro ... 

Felizmente, la psiquiatria nos brinda el consue­

lo: cierto es, dice, que la locura. es función de la .. 
civilización, pero no hay que confundir con aque­

lla las formas más leves de la desequilibración 

mental. Todos los candidatos a la locura no re-, 
sultaD electos. Muchas neurosis DO rematan ne-

cesariamente en la demenci~ terminal;' se ramifi­

can, transforman y transmiten a las generaciones 

sucesivas. En resumen, según los psiquiatros má. 

autorizados, la señal indeleble do que e.l desequili~ 
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brío arranca de, ó conduce á la demencia es la de­

generación hereditaria, la cual se manifiesta por 

estigmas físicos, intelectuales y morales iflequlco­

coso 
Esos famosos e:;tigmas degenerativos que. des-

de Morean y Morel hasta Magnan y Lombro80, 

obstruyen la patologia mental no t.ienen realidad 

especifica. Como los del «criminal nato », que em­

piezan a mover á risa, resultan los restantes. Lo 

único que re;ista al examen de los hechos es lo 

que se sabia hace tres mil años, es decir que 1!'S 

partes del &ér son solidarias, y que toda asimetria 

ó deforoúdad, toda tacha teratológica revela, salvo 

accidente, un vicio de nutrición y desarrollo cuya 

causa es general y, por tanto, repercute en todo el 

organismo, con particular gravedad en tal ó cual 

región (1). No merece detenerse en una refutación 

de~da que exigiria. gran espacio, y que tengo 

6ll88.yada en obra C3peCial. Por otra parte. lo que 

urge, es d~tir la misl~ herencia mórbida: la 

concluaión respecto del tronco implica la de las 

ramas. 

(1) GIOPI'ROY SAr"T-HILAIRB. Hiftoit'l! d~1I GAOllltdúoll. 
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111 

La. tt,>oría. de la degeneración es una excrecencia 

parasitaria do la herencia general, que se ha he­

cho dogma con el triunfo populor del darwinismo. 

Seria arduo problema, y extraño á este examen, 

el detertninar si, en definitiv:a, In llipótesis trans­

formista habr¡i estimulado ó detenido la marcha 

de la c.ivilizacióll. Después de ser escarnecida 

por la igno ... .lncia, es ahora dogmatizada por la 

misma plebe intelectual; y se necesita ya tanto va­

lor moral paradi.Scutirel darwinismo, eomotrem­

ta. años ha p1.ra defe~derlo públicameote. Ahora 

bien, es prueba de que uoa libre opinion cientifi­

ca ha perdi~o su virtud cuando ~~eda erigida y 
petrificada en dogma intangible. Curiosa evolu­

ción de las ideas: es en la hora de su vulgafi1:aeión, 

de su aceptación a. ciegas por el público de Panur-, . . 

go, que el transformismo pierde 'terreno en el 

campo cientifico. La conciencia, la puena fe, la 

sagacidad de Darwin, su genio, si queréis, no es­

tán en cuestión. Pero nadie que piense por si mis. 

roo acepta ya «en bloque" sus. conclusiones ~ 
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merarias (1), Y mucho menos las hi))(jtesis gra­

tuitas y los árboles filogenéticos de la secta ha­

eckeliana, á quien el tmnsformista. ClaparMe 

pudo llamar «( los niños terribles del darwinis-

mOl). 

Darwin fué poco á poco arrastrado por el torren­

te de su propia teoria mas allá de sus primitivas 

iriducciones. Ademlls, es muy sabido que multi­

tud de referencias traidas en apoyo de su doctrina 

provenian de fuentes extrañas. Por el mundo en­

tero, degeneró en moda vanidosa el enviar «( con­

tribuciones)) al sabio inglés, quien, si era perso­

nalmente el más prudente y precavido de los 

observadores, cometió la falta de atribuir cando­

rosamente SU8 mismas cualidades á sus correspon-· 

sales desconocidos, acogiendo sus datos: sin la 

necesaria critica (2). De ahl, el cúmulo de afirma­

cionesaventuradasque la experiencia de los criado-

(') G. RoUAlllUI, Plly.iological Scll!ction (1886): « At tbe 
present time ii would be impossible to find any working na­
turaUlt wbo IUppoees Ibat survi"al of the IIttest is competent 
to expillo all tbe poonOOlen a of specles-forulailon.1l - Ro. 
mIRes ba Ildo el discipulo favorito, el amigo '1 comensal de 
Darwln duranle CllOrce añoRo 

(") .<\81, para traer un ejemplo calero, asegura (Varia­
tlo"" 1,95) que existe en la pampa de Buenos Aires· UDa 
verdadera NICJ bovloa data; .y este hecho extraordinario ha 
Ildo rellgloaameote aceptado por 108 naturalistas argentinos: 
Mafli6ür di",it. 
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res y sabios l>r<lcticos ha desmentido. Fallando 

las pruebas justificntivas, se ha puesto e9 duda 

la solidez de la hipótesis. Algunos de los adeptos 

m;'IS ilustres del transformismo han formulado re­

servas, cnda vez más fundamentales, hasta abrir 

en la teoría de las espeCies brechas irreparables. 

Para sólo citar :i darwinistCls fervol'osos de la pri­

mera hora: Romanes, en la obra citada, demues­

tra que la selección natural no es sino un hecho 

secuntlario en la formaciól~ de la..; especies y aun 

de las variedades, mucho menos importante que 

laacci..>n del medio, tnn desdeñada por el maestro; 

haco resaltar la confusión cometida por este, res­

pecto de la fecundidad de los hibridos, entre ~­

zas y especies; mostrando, ,además, la inutilidad 

de la mayor parte de los caracteres especifiCü& y 

llegando á esta conclusión abrumadora pnra la , 

tesis trunsformista - y sus alle~das de ia psico­

patologia: - lejos de acentuarse la variación 

por la herencia, la leyes la regresión al t}po nor­

mal.' , 
Las objeciones del célebre naturalista Carl 

Vogt no son menos categÓricas: habré de resu­

mirlas para ser breve. En sus Leccioñes sobre el 

hombre, y especialmente en los estudios que Ue­

van este titulo significativo: Here¡ias dal"l)in;s'" 
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tas ('), destruye el aserto relativo ¡i. l~ constancia 

de laB u razas » híbridas, y en particular dellel* 

rido, que. tanto se ha afirmado; vuelve á levan tar 

la formidable OOjeción, que embarazaba al mismo 

Darwin, -de la ausencia de escalones interme­

diarios en paleontología; sepárase del monofile­

tismo de Darwin y Haeckel, mostrando la con­

trad~ión elemental que éste comete a.l admitu' 

por una parte la generación espontanea y, por 

otra parte, la descendencia de un solo grupo ori­

ginario; por fin, el sabio alemán (2) reduce ¡i ~U8 

proporciones verdaderas la pretendida ley de la 

supervivencia de los más aptos; combate, como 

Romanes, la de divergencia - herencia acumula­

tiva de los psiquiatros-y demuestra, para muchas 

especies elevadas, que 108 descendientes son me-

1108 desemejantes que los antepasados y vuelven al 

tipo especifico. - Hasta el mismo Huxley. el ar­

diente y arrebatado apóstol, declara (Lay Ser­

m0"!l, 1887) que « no se tiene prueba de que un 

grupo de animales, por varia.ción ó seleCción 

sexual, baya dado origen á otro grupo que 

fllesa itifértil con el primero 1): es decir ft 

(I) ReoIUJ Sr.ienCfllqIUJ, 111*!. 
(t) Aunque es prof8lor en Suiza, donde ha puado 111 ma. 

1M parle de sa vida, Vo¡p nació y se educó en Gieuen. 
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una especie. Llama á esto te una pequeña 

grieta en la pared,. ('): es la teoria entera que se 

desploma, como lo indica el titulo mismo de la 

obra fundamental - Origen lk. las e:pecies!­

No' hay necesidad de prolongar la discusión y. 
mostrar otros numerosos ~jemplos de oposición ó 

disidencia transformista. La teoria está destruida 

en sus cimientos; mejor dicho, subsiste como UDa 

hi¡>Otesis más, acerca del misterio eternamente. 

impénetrable de los origenes; ~', después de trein­

ta y cinco años, el firme y prudente Quatrefages, 

({ue ttuooara casi solo en la protesta, ha podido 

verse rodeado al morir por los-que tanto eomba­

tieron su inmóvil timidez, y repetir en sü último 

trabajo (2): ~ Lejos de censervar la supremacia, 

el darwinismo parece destinado áeol~e pl'oXi­

mamen te entre ese conjunto de concepciones dif6-. -
rentes y á veces diametralmen~ .opuestas, con lu 

que se ha pretendido vanamente explicar el origea 

y sucesión de las especies orgánicau.-Entretanto, 

no hay gacetillero que no discurra sobre deecen-, 
dencia y, como dijera ~ento del ergo oordo-

bés, la « seleoción natural» anda por las oocÍDal ..• 

No es solamente por BU parentesco eviden~ con 

• 
(1) IAII SlIrmoNJ. 236 : ('1 Tlu8 liUk rVJ in tIlO l/cte ..... 
(ti Jo"",,,l tU6 S-,.t.. 1889 y lIipionles. 
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las modernas doctl'Ínas- patológica!';, que he debido 

establecer el balance del transformismo, ni es es­

te proceso una mera digresión. Si, fuera del 

concepto fecundo de evolución, que Darwin h.1\ 

vulgarizado m;is que descubierto, nada ha de que­

dar de sus conclusiones generales en la ciencia po­

sitiva, estamo!'; por ello mismo en presencia de un 

hecho trd.8cendental. La ruina del transformismo 

acal'rea la de cuanta!'; teorías adventicias se Je ha­

bian adherido estrechamente, del propio modo 

que la bancarrota de la casa. central, arrastra .la 

quiebra de las sucursales y conmueve ~L las rela­

cionadas. - Es evidente, desde luego, que nues­

tra ( herencia mórbida II no puede desinteresarse 

de las objeciones formuladas contra la ley heredi· 

taria absoluta, y singularmente contra algunas de 

8usformas desmentidas por la observación. Con­

tra varias de esas (\ leyes)) antojadhms, han pro­

testado en nomhre de la práctica experimental 

mue~os criadores y agrónomos. Es así cómo la 

herencia colateral, admitida por Darwin, y la de 

in~uencia ó impregnación - tesis imaginaria 

sostenida también por Prosper Lucas, - carecen 

probablemente de toda realidad (1). Lu transmi-

(1) No el polllble - ni tongo competencia para 0110 _ re-
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sión hereditaria de los caracteres adquiridos, pro­

damada por L'lmarck. no parece m,ls fUl)dada v 
.. ' " 

sólida en sus términos latos... Y es asi como. de 

uuda en negación, sentimos estromecerse en su 

uase el fr-Jgil edificio de la patologia mental, aun 

antes de acometerle directamente: - El vicio inti­

mo, insanable, radical, de muchas teorias ce cienti­

ficas 1) actuales reside, lo veremos luego, en el mé­

todo mismo que no es propiamente cientifico. Se­

ría negar la ciencia, el adll\iti:' <¡llC las tesis trans­

formistns y sus derimdas, tenidas por Yerdades 

demo&tradas dUl'ante veinte ó treinta ailOs, IlUdie­

sen, con asentarse en hechos positivos y proban. 

tes, ser desmentidas por la experiencia ulterior. 

Nada tiene qué ver esa {abuZa "asa periódica con 

la perpetua evolución del saber. Las teorías tran.i 

sitorias no son cientificas, ya por fundarse en he­

chos mal observados, ya por ha Wrselos genel'aliza-.. 
do temeraria y prematuramente. Tal es el proceso 

.d~ la psico-pntologia contempor.lnea en su~ doctri· 

nas extremas, y sin que pretendamos rebajar el , ' 

\ 

" 

producir aqu~ las razones embriológicas que Ji8 oponen , ea 
hipótesis. El proceso malbrial de la lecuaidaofón. ee&udJado 
por Van Belleden. Weisimann y otros, parece opone~ , 
toda influoncia extraña ó anterior al eneuenlro de la. dos e6-
lulas (goRDeito macho y hembra). Para toda esa discusión. 
véase: KotHl.IlR y DIlLAGI!. R"cue PItNOlIOplliqta, 1893. 
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las modernas doctrinas 'patológicas, que he debido 

establecer el balance del transformismo, ni es es­

te proceso una mera digresión. Si, fuera del 

concepto fecundo de evolución, que Darwin ha 

vulgarizado más que descubierto, nada ha de que­

dar de sus conclusiones generales en la ciencia po­

sitiva, estamos por ello mismo en presencia de un 

hecho trdScendental. La'ruina del transfol'luismo 

acal'rca la de cuantas teorias adventicias se le ha­

bian adherido estrechaménte, del propio modo 

que la bancarrota de la casa central ,arrastra Ja 

quiebra de las sucursales y conmueve á las rela­

cionadas. - Es evidente, desde luego, que nues­

tra ( herencia mórbida II no puede desinteresarse 

de las objeciones formuladas contra la ley heredi­

taria absoluta, y singularmente contra algunas de 

susformas desmentidas por la observación. Con­

tra varias de esas .leyes!) antojadizas, han pro­

testado en nombre de la práctica experimental 

muchos cri~dores y agrónomos. Es asi cómo la 

herencia colateral, admitida por Darwin, y la de 

infl~encia ó impregnación - tesis imaginaria 

8osten:da también por Prosper Lucas, - carecen 

probablemente de toda realidad (1). La transmi-

( ') No es poil\ble - ni tengo competencia para ello _ re-
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sión hereditaria de los caracteres adquiridos, pro­

damada por Lamarck, no parece mllS fundada y 

sólida cn sus términos latos... y es asi como, de 

duda cn negación, sentimos estremecerse en su 

baso el fragil edificio de la patologia mental, aun 

antes de acometerledireetamente. - El vicio inti­

mo, insanable, radical, de muchas teorias ce cienti­

ficas 1) actuales reside, lo veremos luego, en el mé­

todo mismo que no es propiamente cientifico. Se­

ria negar la ciencia, el admiti!' que las tesis trans­

formistas y sus del'Í vadas, tenidas por nrdades 

demostradas durante veinte ó treinta atios, pudie­

sen, con asentarse en hechos positivos y PloOOn­

tes, ser desmentidas por la experiencia ulterior. 

Nada tiene que' ver esa cabula rasa periódica con 

la perpetua evolución del saber. La,s teorias tránJ 

sitorias no son cientificas, ya por fundarse en he­

chos mal obsOl'vados, ya por haM~losgeneraliza­

do temeraria y prematuramente. Tal es el proceso 

dI} la psico-patologiacontemponinea on SUIl doctri­

nas extremas, y sin que pretendapIos rebajar el 

'. 
producir aqul las razones eolbriológicas que li8 oponen 4 esa 
bipolesis. El proceso matforial de la lecundacn-añ; .&Odlado 
por Van Beneden, Weisimann y otros, pareco- oponene 4 
toda inftuoneia extIaiia ó an&erior al enouentro de las dos e6-
lulas (goROCito macbo y bembra)~ Para toda esa discusión. 
véase: KaUll.Bn y DBUGB. B,'cu/! P¡'¡(ollopMque. 1893. 
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mérito de muchos trabajos y monografías apre­

ciables, entre los c'Jales puede figurar por algunos 

de sus capítulos el libro de Ramos Mejia. Es por 

haberse apresurada á concluir, antes de conocer 

ell realidad la anatomía y la fisiología cerebrales, 

- pues la localización de Broca es acaso el único 

punto firme en esa arena movediza de las hipóte­

S1;I, - por haber desdeñado el impecable métotio 

del genial Claudio Bernard (1), que los Moreao, 

Morel, Magnan, Lombroso y sus discípulos han 

retardado más que acelerado el trioofo del de­

terminismo experimental; y, con el empleo abusi .. 

vo de la historia y lafilosofia mal sabidasJ de las 

estadísticas aventuradas ó fragmentarias, ban dado 

á luz sos obras vacias de substancia que, sin pro­

pósito de escarnio, podrian llamarse las novelas 

de caballerías de la ciencia. 

IY 

,El eje de la nueva psiquiatria aplicada ti la his-

(1) all vau' mieus ne nen savoir que d'avoir daos l'eapril 
dee ~fl- .ppuy~ sur des tbéo.ries dont OD ctierobe 
toujoun la oon8rmation en D6trligean' toa, ce qul De .'y ~p' 
porte pu, • . lntrotlucCion. a la M~~iM ~.lJpt'rimett.tall1. 86 y 
D08.im. 
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toria y á la socio logia es la teoría de la degenera­

ciún hereditaria. Examinemos su estructul!} cien­

tífica antes de verificar la exactitud de sus aplica­

ciones históricas y sociales. 

No hay necesidad de recordar que la herencia 

especifica es una ley abso)uta por· definición: es 

oso mismo lo que constituye la especie. Aunque 

menos rigurosas, no son más discutibles las trans­

misiones atávicas de la raza y las individuales de 

los autóres. Nótese, desde luego. que siendo esta 

última bilateral en la gran mayoría de los casos,la 

encrgia.propia del atavismo - sah"o en los ejem­

plos infinitamente raros de consanguinidad siste­

mática - decrece en progresión geométrica ; pue~ 

de admitirse qué, despues de la séptima genera­

ción,la influen('ja "atávica es infinitesi~l\1 (1). No es 
menos admisible, en sus términos latos, la heren­

cia patológica, caso particular d~. la fisiológica, 

por la cual puede transmitirse li los hijos, además 

de la susceptibilid.nd diatésica inherente á. cierto 

blastema ó tejido organico. la pred!8posición á la 
propia entidad mórbida q~ el asOOn~iente ha pa­

decido. - En resúmen, asi para la ley especifica 
" . 

(1) Ba lo que expresan la8 legislaciones religiosas al de<:" 
que en ese grado se borra el pecado hereditario. ó lall civilea. 
que declaran extin&<> el parenUMco. 
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como para las predisposiciones posibles del indivi­

duo, lo que la herencia significa es In eontinuidad 

en UHa generación, la permanencia de ciertos ras­

gos externo~ ó íntimos, normales ó anómalos, pero 

siempre semejantes á los de la anterior. La scme­

janzaes el car¡icter esencial de la herencia . 

. Lo propio acontece en patnlogia mental, sen 

cuul fuese la clasificación adoptada. Cunndo se 

enuncia que la predisposición hereditaria domina 

la etiología de la locura sistematizada ó de la lipe­

mania, se pretende establecer que una forma ue 

vesania análoga ha existido generalmente en uno 

de los autores. Ello no importn aceptar h!ley du­

dosa de las estadísticas, ni tampoco negar la in­

fluencia de causas personales que provocan la ex~ 

plosión de la locura sin vestigio hereditario. 

Ahora bien, ese prineipio de la similitud, que 

domina ~l concepto hereditario y parece esencial, 

es el que desaparece con lacrención del grupo de 

los·«degeneradoslI. Esta degeneración Rcreada!), 

como ellos dicen ingenuamente, por los nuevos 

alienistas, constituye por si sola unaentidnd mór­

bida con evolución muy especial. Se introduce 

un concept.o extraño á .Ia noción corriente: el de la 

metamórfosis, según el cual el descendiente he­

,'eda del aseen'diente lo que ~te 110 tuDa jamds/ 
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La fórmula de Morel, exagerada por Magnan y 

sus discipulos. estriba en la hipótesis de que ~nl. 

quiera neurosis ó diátesis se transforma por gene­

ración en cualquier afección mental y "ice-cersa, 

lo que, en verdad, resuelvo cómodamente una in-. ' 

finidad <.le problemas obscuros. Admitido el postu-

lado ó la premis.a, las consecuencias fluyen I!in 

obstáculo. Desgraciadamente, se echa de ver al 

pronto que la premisa descansa en una petición 

de principio, como en la escuela SI' <.lice, y que la 

tesi~ se apoya en lo que precisamente se trata de 

establecer. ¿ En que se funda la serie degenerativa 

de Morel ~ En una sugestión personal, en una 

hipótesis. ,Sob~ qué descansa toda la literatura. 

subsiguiente de la escuela' En el cuadro de Mo­

rel. De esto nose sale. S~ trata de establecer cien:':: 

tificamente la legitimidad de] concepto me~mór­

fico, y para ello se os repite !le DQJ'jetur, que el 

delirante actual desciende de padre artrítico ó de 

madre supersticiosa - y I como dice el .eterno 

Moliére, coila pourquoi "otre filie. l!8t mueUe 1._ 
\ 

La herencia de metamó~osis es UDa mera arbi-

trariedad en sus premisas y en su~ co~CJUSiODes. 

En sus premisas : porque ni Morel ni otros ~an 

podido establecer la menor relación especifica ert­

tre la multitud de afecciones loea~ctas ó genera-
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)es que dan como antecedentes, y la locura que 

seria su consecuencia; en sus conclusiones: por­

que nadie ha podido diagnostic!Lr la demencia co­

mo producto necesario ó probable de los antece­

dentes, por más recargados que en los autores 

aparezcan. - Mal podria la anatomin patológica 

revelar la analogía celular del tuberculoso ó artri­

tico con el vesánico,cuandono sabe descubrir has­

ta ahora la lesión anatómica correspondiente á la 

vesania, excepción hecha de la parálisis general. 

La bacteriología no ha mostrado la analogía -del 

micro-organismo, cuya presencia es constante en 

tal ó cual antecedente, con el « germen» invisi­

ble del pretendido consecuente.. Faltan, pues, co­

mo en casi todos los cantones dela « ciencia » mé­

dica, las pruebas directas y tangibles. ,Habre­

mos, por eso, de rechazar in lr'm;ne los argumen­

tos pedidos á 1& estadística, la historia y la filoso­

fla' Dening1in modo; pero vnmos á examinar­

los, y veremos que su análisis conduce al mismo 

eseepticisIDo determinista que ha sido nuestro 

principio y será nuestro conclusión. 

(\ La critica experimental, dice Claudio Ber­

nard (1) debe rechazar,la estadística como base de 

(') MtdeeiM ee~riml!nta"'. Sto. 
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la ciencia patológica y terapéutica".; es ~enester 
repudiar los hechos indeterminados, es decir las 

observaciones mal hechas ó a vec&:; imaginanarias 

que se traen como objeciones (ó afirmaciones ) 

continuas.)) Seamos menos exigentes con la pato­

logia mental, si no queremos dar al traste con sus 

interesantes conjeturas; pero reconozcamos que 

la terrible y peligrosa estadística viene 8pli~indo­

se alli con el olvido mas completo de todo método 

científico. Los términos cardinall's del problema 

no alcanzan la apariencia de una determinación, 

Hemo9'visto que esa extraña locura degenerativa 

abarca todas las peculiaridades idiosincnisicas, tan 

compatibles con la razón, la virtud, el talentó, el 

ejercicio de las más altas funciones sociales,­

en una palabra, con la salud, - que, bien mirada,l 

la tesiR se desvanece por su misma generalidad. -

Los llamados (1 estigmas 1) son f-?nvencionales ó 

contradictorios, sin constancia alguna, ni, cuando 

existen aislados, susceptibles de expliC!U?Íón. -

Los antecedentes mórbidOs de la degeneración no 
• .< 

tienen mayor fijeza;' carecen, 806re todo, de sig-
" 

nificado especial, puesto que, segun la dootri-

na nosológica moderna, dificilmente habrá enfer­

medad que no se vincule á la diátesis de MOI'.I: 

basta parte del grupo infeccioso ha podido refun-' 
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dirse, hast.'\ las más leves deformidades ocasiona­

les (1). En Condiciones tan ehisticas, se compren­

de con qué facilidad se descubrirá en los :lsccn­

dientes la (1 tara » de la hereditaria fat."\lidad ! 

Á tal extremo de confusión en los terminos 

fundamentales, añaden muy á menudo los escrito­

res alienistas la carencia más cvidente de criterio 

cientUico, asi en sus incursiones de aficionados 

por cl campo de la his~ria y la filosofía, como en 

el manejo de la temerosa estadística. Debe decir­

se en sudescargo, que es achaque general err toda 

la literatura médica. Las tesis más prematuras y 

atrevidas se promulgan en nombre de laestadísti­

ca y se estrellan contra las tesis opuestas, funda­

das en otros tantas cifras contradictorias (Z). Los 

que más alardean o.e rigor y aparato matemático, 

revelan á las veces no saber plantear una propor­

ción, y, como Morenu (de Tours), deducen conclu­

siones primordiales de sus yerros aritméticos ('). 

(1) ALTiIAU8. Ma.ladie. de la moelle épiniel'e, página 40 : 
• Derolllremeot, Herbert Page a elsalá de trouver le point de 
dépan de l'ataxie locomotrice dans un cor au pied 1 » 
. (') Reouérdense, por vía do ejemplo, los debates interna· 

oionales 80bre la contagiosidad del cólera, sobre la infeooión 
úllULica, etc., cto. Con estadla\lcas, Chauveau. Charrier. Stur­
gis y otros demuostran que la madre ea el único origen de la 
lum. hereditaria. en tanto que K6bner. Vogal y. en cierto 
Iftdo. Foutnier y Hutchlnaon demuestran la tesis oontraria • 

(1) MORUlI. lA P'uchologie morbide. UO y pa.,im. -
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Para que las estadísticas alcanzaran ulglin valor 

indicativo, seria.necesario que fuesen imparciales, 

numerosas y exactas. No son imparciales, enca­

minándose todas ellas con vehemencia escolástica 

¡í uemostrar la tesis pI:eConcebida. y girando en el 

círculo vidoso de la coincidenl!Ía y del post /toe, 

ergo propter Iw~ .. no son LUmer08al!, es decir no 

forman series prolongadHs. reduciéndose para ca_o 

da ~línica particular á un grup' 1 de casos favora­

bles que no guarua proporcióll ~on los millares de 

('..asos ocurrentes en cada nación; no son Axaetas 

en el procedimiento individual ni en Iainducción 

general, como se infiere de algunos ejemplos. 

Cuando las. listas estadisticas son de contempo­

raneos nuestros, refiriéndose á obscuros cli~ntes 
/ f 

de un consultorio, no es dable comprobar la reali-

dad dú los antecedentes. hereditarios; y esto nq 
reza únicamente con nosotros.: en la inmensa 

mayoría de los casos, sobro todo en las clases po­

pulares, es muy difícil establecer la filiación pato­

Jógicadirecta, aún en la primera:generncióD. ,Qué , 
será en las anteriores, q\lo se rami6can geométri-

('.amente' Cada uno de nosotros tiene euatro abue­

los Y ocho bisabuelos, cuya biografia intima. ilfOG-
• 

CANDO~LB (HÜlÚJire des aaMnts) dael ejemplo y el precepto de 
las es~dfsticas cientUleas (páginas 207 '1 siguientes). . 
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ramos casi en absoli1to, si no son personajes his­

tóricos. De los mismos padres, pocas noticias 

exactamente patológicas alcanzan los pacientea, 

tlalvo casos de gravedad excepcional; ello se evi­

dencia con la vaguedad y poco alcance de los oato!l 

clínicos: « padl'C irascible, madl't} linfatica: mu­

rió tuberculosa á los 75 años, etc., eOO.)).- Volv6-

. remos luego sobre esos datos de fecundidad y lon­

gevidad que los autores apuntan, sin reparar en 

que son contra-indicaciones degenerativas.­

Ademas, la enorme divergencia de 10s resultados 

cllnicos quita á la prueba estadística toda fuerza 

confirmativa. Cuando Legrand du Saulle, en su 

Folie M,.~ditaire, presenta 45 estadísticas diver­

gentes, - desde 4 hasta 85 por ciento! - Y cree 

que, asllas más bajas como las más altas, c.onfir­

roan el origen hereditario de la locura, no prueba 

sino que ignora los principios mas elementales del 

. cálculo estadístico. Es este modo de proceder, 

abs~lutamente reñido con el criterio cientifico y el 

método determinista, el que mantiene la medici­

na en el rango de un a,'s conjectandi y aleja más 

y más 8U incorporación á la ciencia experimental. 

Si de esas conjeturas teóricas pasáramos á las 

pruebas que 108 alienistas han pretendido extraer 

de la historia, aeria tan enorme mi conclusión, 
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que me parece imposible formularla, no pu~n­

do acompañarla con la discusión de cada caso 

aV>l1ado, de cada traspié individual. Tengo hecho 

este minucioso análiRis pal'".l la PS!Jchologie mor­

bide de Moreo'\U y el Clomo di genio de Lombró-

80. He comprobado irrefutablemente que la pre­

tendida erudición de eso autores no es sino una 

recopilación de anécdotas y consejas sin nntenti­

cid~d ni critica, extraidas de nónicas y almana­

ques en Sil mayor parte aPócrifos. y no tán sólo 

~e han abstenido de toda observación contraria á . 
su tesis, de toda verificación ó e:cperimentum cru-

cis, sino que hall adulterado ti menudo 108 hechoS 

ó dejado subsistir errores püblicamente reconoci­

dos (1). CareceD evidentemente esos secu,.rips 

(') Citaré, como ejemplo que podrla multiplicarse, la an6c­
dOIa de balomon de Caux. El caso es liptco y revela el mod/U 
operandi de la escuela. Citado por Moreau, ha sido reprodu­
cido sin más trimite por IOdos los IUce50rf'II hasta Lombroso 
'1 Ramos Mejia (~na 20). en apoyo de la tesis • degenerati­
va : «Marion de Lorme encontró en el, hbspicio de 1000II de 
BioéUe. , Salomon de Canx. i_ntor del vapor, eto.JI La le­
yenda. bi~ricamenle absurda, fud propalada en 1834 por 
Bertboud. en el 11". de"fo~. La nQvela. el teatro 11a 
pinlura la vulgariaron r4pldamenlll. Eu 1847. ID autor. aver­
gonzado con el éxito de"su mistiflcación, dió la prueba pdbllea 
de lo inconsistente de la especie y confesó BU delito. La ECU­
ftcacióQ lué reproducida en diu publicaciones y especialmeq­
te en los Grondcll incenro" de Fignior, en 1!157. Dos años des­
pués, en 1859, Moreau publicó su obra; Di 61 ni sus sucesores 
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del espíritu científico que debe presidir honrada é 

imparcialmente á toda investigación determinis­

ta. Á este respecto, me complazco en afirmar 

que la información del doctor Ramos Mcjia es de 

mejor ley que la de sus « maestros » y mucho más 

sólida Sil argumentación. Ha confiado, por des­

grada, en la seriedad de sus antecesores, aceptan­

do sin la necesaria verificación hec.h,os y datos 

abiertamente desmentidos por la historia. 

¿ Qué mucho que nuestros sabios tropiecen á 

cada paso en un terreno desconocido, cuando en 

el propio revelan la falta de critica más absoluta y, 

con frecuencia, el desconocimiento ó el olvido de 

los resultados cient!ficos relativos á su profesión t 

¿ Es admisible atribuir, como lo hace Moreaú, 

la prostitución moderna, hecho social, al arrebato 

de la pasión el'ótica t Puede tolerarse en un alie­

nista la asimilación de los tics nerviosos que son 

hechos tangibles, á la famosa aura epiléptica que 

los ,buenos observadores no han observado jamas 't 

.y asi. podria multiplicar los rasgos aventurados ó 

manifiestamente erróneos. Algunolt son de tal 

gravedad que dan en el suelo con su teoria. Asien-

ban tenido en cuenta la reoloiftcación que but4 en los diccio­
, narlOl ftgara 1, De eataa pruebas históricas, en la proporolón 
de 80 por cien&o, Be forman las obras clásicas de la oacuela. 



LA DEGE:O;ERACION HEREDITARIA 41 

ta, por ejemplo, esta enormidad, c.omo base de su , 
tesi!:: la identidad originaria de la locura y del 

idiotismo; y no v~cila en confundir el idiotismo, 

la ausencia. radical de pensamiento, la. tabla ra­

sa intelectual con la.. « sobrexcitación mental)), 

el estauo ue el eretismo y orgasmo del sistema 

nervioso!)) Por fin, inicia ya ese sistema de con­

fusiones y equÍ\'ocos, desarrollado por Lombroso, 

y s~gún el cual son grandes hombres y compren­

didos en el grupo genial: Jos vulgares ó crimina­

les autores de un dibujo caricatural ó de algunos 

ver~os insulsos Ó inco~tos. A este respecto, hay 

que decirlo; Lorilbroso deja muy atras ti. sus ante­

cesores, pudiendo añadir á sus conjeturas auda­

ces el formidable arsenal" de la antropología ti)., 
Para concluir con esta ingrata discusión, agTe;: 

gare que la impropiedad del estilo en esas obras 

deformes se Ryiene armónicamente con la cojera 

(') La oraneología, fuera de su aplicación á fas razas, es 
UD tejido de ooDwdiccioD8S y de arbikariedades. El .noble 
Broca ba sido &taiciouado por SUI ém~los '1 IUeeaores. :ti. 
mlBmo ha demos&rado lo iDfn~ado de osas induocln81 para 
el eDCéfalo individual: el cerebro no &t4.~CI(!uadó á la Clija 
craneana; el 08rebelo, bulbo, cuerpo calloso, ,té .. no fntenie­
neD en la intelectualidad; la materia inteleocaal no OQmpren­
de el peso de las circuuvoluciones sino el de la sola c.-teza 
gris exterior; por 8u, si 8e admiteD las localizaciones, 6e dIl­
berla comparar únicamente los regigD8S ho~610gas de dos ce­
rebros, eto., ete.- Eatamostodavfa en plena torre de Babel. 
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incurable del raciocinio y lo ficticio de la erudi­

ción. No se contentan con ostentar la temeridad 

más intrépida en el dogmatismo, junto á la en,'" 

dulidad más ingenua respecto de cualquiera con­

sejapuesta en letrade molde: sino que suelen tra­

tar de ignorantes á los mismos de quienes extraen 

sal'vilmente la información, á trueque de desfi­

gurar sus ideas en sentido de las propias teo­

rias (1). Al comprobar el fondo de ligereza y hasta 

de improbidad intelectual en que se asientan esas 

tesis pretenciosas, se comprende la -tristeza y el 

desaliento de un Claudio Bernard, empeñado en 

" improba tarea de sustituir esos procedimientos 

empíricos ó charlatanescos por la duda filosófica, 

la observación cien veces comprobada, la marcha 

segura y prudente del determinismo experimen­

tal. Con razón, citaba el dicho de Laplace: «Pon-

(1) Un ejemplo entre ciento. En la p'gina 220 de la P/Jg­
chologie, Moreau enulza al utopista Fourier, reproobando' 
IUI criticos el' delClOnocimiento de las obras originales; se 
pel'lOoaUza oon Cb. Reybaud y le increpa duramente: ti Deblera 
Vd. leer al.eoria de loa cuatro movimientos, pllginu 61, 77 
110,. eic" 1ftC.. y sigue mandando' la eaouela al sabio au&or 
de 101 R4ormtJdOrtJ8. Ahora bien, 101 únicol pasajes indioa­
~ por Moreau .lOn 101 únicos citadOl por Re) haud (1, A~n­
dice),oon la milma paginaoión y loa lubUtuloa que no exil' 
ten en Fourler y que han sido' pneltol por el solo Reyhaud 
Pira mayor olarldad. Todo ello ha sido copiado por el aou .... 
dor, que DO ha leido el original 1 
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gamos algunos módicos on la Academia de cien­

cias, para que puedan ver de cerca a verdaderos 

sabios In 

v 

El mismo lector Que aceptara como fundadas 

nuestras objeciones, á pesar de faltar la docu­

mentación que reemplaz8.ria la propia autoridad, 

pod.ria-oponernos á 8U vez esta reserva fundamen­

tal: « Admitimos In fragilidad de 108 hechos adu­

cidos en sostén de la degeneración hereditar~a, y 
damos por comprobnda la inexactitud de los . 

ejemplos históricos: pero todo ello carece de va­

lor contra la realidnd de la misma tesis; ést.'\ pu~ 

de ser cierta aunque sean falsas las razones alegtr­

das para su demostración; las eJ'róneas explicacio­

neo que la antigüedad y la edad media dieron del 

histerismo y de la alucinación no destruyen la au­

tenticidad de esas enfermeda~es". Si bien el 

deber de sustentar la teSis, el onr.t.:Jprobandi toca 

á sus propagadores más que al inipugnador~ voy á 

mostrar brevemente que la teoria discutidS ~on­

traviene á los resultados teni.dos por sólidos en el 

estado actual de la ciencia, siendo, por tanto, in-
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cierta, con independencia de toda documentación. 

Reducida ú sus términos esenciales, la degene­

ración hel'editaría consiste en la evolución mór­

bida y acumulativa de un estado neuroplitico Ó 

neurasténico especial que se agrava al trasmitirso 

álo8 descendientes y, después de pasar por algu­

Das formas graves de delirio crónico ó vesanias 

intermitentes, se extingue en la cuarta ó quinta 

generación porlademencin. precoz, el idiotismo ó 

la esterilidad (1). Las victimas de esta fatal evolu­

ción constituyen el grupo innumeráble de loS he­

reditarios,degenerados, anormales, cerebrales, de­

sequilibrados, etc. Los alienistas que, como Mag­

Dan y Déjerine, extreman Ja teoría, sostienen que 

la degeneración herediraria. es una entidad mór­

bida especial y que su proceso acumulativo es re­

gular y fatal. Muchos autorf'S disienten de este 

rigorismo, apoyados e!1 la realidad de los he­

chos; pero no tenemos que vol ver sobre esta 

for~a de discusión, bastándonos demostrar que la 

indicada evolución es improbable hasta rayar en 

la~impoBibilidad. 

Tomando á un «(degenerado)) en cualquier grado 

de la serie, por ejemplo en el primero, para que·la 

(') El esquema de Magnan. aunque m4s¡preclso, no dUle~ 
eseDclallDeD'" del de Morel. 
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obscn-ación sea plenamente eficaz, Ye.'l~08 a qué 

leyes biológicas queda sometida su evolu'ción. Este 

« neurópata» presenta todas las apariencias de la 

salud fieica y moral; su inteligencia es integra, con 

alguna «Í'ara» tan poco visible que no obstuHqúe 

nuestro « C<'lSO 11 desempeñe su papel social y con­

traiga matrimonio. Esta unión se efectúa con una. 

mujm' que presenta ó no antecedentes beredita· 

rios. En el segundo e\'ento, qUt' ~'S el más probable. 

los hijos se reparten desiiualmente la herencia bi· 

later:al, pero en todo caso, tiene que haber ate-­
nuacloR de la transmisió~ mórbida; no 801ame~te . 
pOI' la madre que inter\'iene en el proceso, sino 

por las otras fuerzas especificas y atávicas; todas 

ellas contrarias á la influénciapatema. Es lo-A.pe 

los hechos confirman, así en In zootecnia y la agro:_ 

nomia como enla historia contemporánea, la uni= 

ea que podamos observar ~ientiti<!nmente. 

En el caso muy improbable de unirse dos daga-
, . 

nefados ('), la transmisión mórbida no seria fatal, 
, " 

puesto que las energías atavicas W especificas lu-

chan por el predominio ;:ni es tampoco exacto que 
", 

(') La misma alloidad sexual quo aklle' los OOOuapOI en 
-beDe8cio de la especie es otro faclor favorable' la norm"iza­
ciÓD, V6ase eL admirable capftulo de Sohop8obauer (1-!! 
mo1td4 eomm8 eolonté, 11, pAgina 8D3 I .i~ieDtes) sobre la 
,1Mkl/üictJ d.' amor. 
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los germenes mórbidos se sumen, lo que equival­

dria á decir que, apuntando á dos mimeros en la ru­

leta se puede ganar dOFl veces el pleno: pero si de­

be entonces admitirFle la herencia como probable, 

si la unión es. fecunda. Ahora bien tserá fecunda? 

Contestamos: si la misteriosa tacha d'!genemtiva 

es esencial, la unión serú estCril. Toda la biolo­

gía proclama la excesiva susceptibilidad de las fun­

ciones de la generación: son las primeras heridas 

en cualquiera circunstancia, y la esterilidad de los 

híbridos no es sino la aplicación mlis frecuente de 

esa ley. Antes que procrear imbéciles ó idiotas, 

106 degenerados cumplen la ley de no procrear. N o 

08 atengais á estadísticas inaccesibles; mirad á 

vuestro derredor : los idiotas son congénitos y no 

hereditarios; su desgracia es efecto de las circuns­

tancias, del medio, de un aceidente de generación 

ó de nutrición. La herencia no interviene sino en 

sus términos latos, paro. crear ¡llas veces una sus­

ceptibilidad morboaa á semejanza de .la paterna, 

según el precepto hipocrático ('), siempre que la de-

el) A lJanis llana, a morbolJÍII morllOlJa. tinneo ba formu­
lado up uioma parecido. - Otra de la8 conjeturas fanfúticaa 
ele Moreau; formulada 0011 la dogmatismo habiwal es la que 
atribaye '.lcmprll. ( P'gioa 1."1) la .amajanu tluca' uno de 
101 autorea y la semejanza moral al otro I Bien. parada queda 
asi la lliognomonla - '1 aón la t8or(a de 101 eltigmu ffúooa I 
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ficiencia del ascendiente no Ke traduzca en impo­

tencia generativa. 

Tal me ~pa'rece el dilema cientifico: atenuación 

de la anormalidad y regresión allipo espeeifico-ó 

esterilidad. La evolución degenerativa, prolon­

g:'lndoso á través de cuatro ó cinco generaciones, 

es una quimera y una flagrante contradicción de 

las leyes biológicas, que se comprueban no en 

los manicomios y los consult, 'rios, sino en los 

grandes establecimientos de cria cientifica y las 

escu~las de agronomia ('). 

No se trata de negar en abs?luto la realidad de 

la berencia mórbida en su proporción. positiva, 

sino de reducirla á sus limit.es cientificos. Para 

ello, basta asentar que la .herencia patológica .. 110 

es ni puede ser un factor organico distinto de l~ 

herencia fisiológica. Heredamos los defectos co­

mo las cualidades, en virtud de'la misma ley; pero 

hay un absurdo evidente en el hecho de atribuir 

al ascendiente morboso un poder de transmisión 

superior y predominante,<lue la~encia y la eipe­
riencia diaria desmienteh ~gualme~&e. # 

En cuanto á la llamada herencia de' metamór­

fosia, que ya hemos discutido en su exageráqón; 

• 
(1) A. SANSO", L·Mrét.llt~. 
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claro está que, al negar la entidad mórbida de la 

degeneración, negamos implicit.1mente la do 

aquella. La transmisión depender¡i, ne su natura­

lez.'\ propia; en _ciertos casos podrá ser íntegra en 

su forma, si bien no en su energía: así en algunas 

diátesis; en otros, la transmisión podrá gimr en el 

circulo de una clase nosológica: pero no van has­

ta alli nuestros medios actuales de investigación 

y pisamos el umbral de la conjetura ... 

Anotaré, en conclusión, una extraña inconse-

. cuencia: los alienistas filósofos que procuran com: 

probar con la historia sus teorías y alumbrar á ésta 

con sus doctrinas psicopáticas, se han abstenido de 

explorar la historia contemporanea. En lugar de 

remontarse á épocas lejanas y hundirse « en la no­

che de los tiempos), ~por'qué no nos dan mono­

grafías psiquiátricas de las dinastías actuales' 

,por qué no abandonan el rio revuelto del pasa­

do y ~o se lanzan en las corrientes actuales, para 

que podamos desde la ribera seguir los resultados 

de s~ indagación t - La reina Viotoria, por ejem­

plo, es nieta de Jorge 111 que vivió loco y murió 

demente; hija del duque de KentJ - carácter 

templado, buen aoldadÚ', atlético, el tipo de la 

normalidad; madre de nueve hijos, generalmente 

robustos y saMS, y abuela de una muchedumbre 
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en que no aparecen los «( estigmas» degenerati­

vos. Des8Cuia. que el doctor Ramos Mojia aplicara 

á esa dinastia el cuadro de Moreló Magna.u. Tám­

bién podrían ser interesantes los estudios referen­

tes á la casa de Hohenzollern, descendiente del 

« loco 11 Guillermo 1 ; la de Saboya que, malgra­

do la inserción del « degenerado,) Carlos Manuel 

en el siglo pasado, ostenta una serie do guerreros 

valientes y sanos, desde el famoso Manuel FiJibeFto 

hasta los priucjpe8 actuales; por fin. esa bella 

familia regenerada de Orleaos. que arranca del 

degenerado Luis XII[ ! 

Nada hallamos, pues, aun entre las familias 80--
o • 

beranas, cuyas condiciones de vida y enlace DO 

consultan por cifirto los in~reses d6 la especie. 

que se parezca á esa progrcsió~ acumulativa y fa .. , 

tal del germen mórbido, - la cual serta contraria 

al principio biológico do la herencia,. á la acción 

concurrente de las energias at<i.vicás. La progre­

síón geométrica es doorooiente; la fuerza acciden­

tal que tendiera á bastardear la raza no desciende. , 
Bino que trepa ti repecho el pJano inclinado de o Já. 
fatalidad orgánica. mas y Irlás conte~ida su 1DRr­

cha por otras fuerzas contrarias,hastá parar y vol- : 

ver á ea~r. El mi'es acquirit eundo no es aplicabl~ 

á la degeneración. como lo aOr!JUln los alienistas,. 
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Rino al mismo degenerado, mostrándonos que es 

apto para reaccionar en su descendencia contra el 

accidente que le desviara del camino real heredita­

rio ó sea del tipo especifico y normal. 

VI 

Con alguna razón aparento. podría el doctor Ra­

mos Mejia quejarse de que mi análisis ?rítico ha-

o ya. ahondado en la doctrina frenopática moderna~ 

más que en la obra misma de que es autor. Con-

"'fío, empero, en su recto sentido científico para. 

justificar mi procedimiento. La teoria de la de­

generación hereditaria es el eje de toda la litera­

tura médica á cuyo género pertenece la Locul'a 

~n la historia. Siendo así, como no lo dudo, que 

el autor no ha perseguido la. brillante y nociva 

entronización de una paradoja, y, muy al contra­

rio, ha creído y probablemente seguirá creyendo 

que.defendía una verdad, con el contingente de su 

talento y saber: era sin dudll deber mio atacar el 

punto más fortificado y peligroso segun mi opues­

ta. convicción. 

Si, como pretendo haberlo demostrado, la dege­

neración hereditaria con su especial evolución no 
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('.8 sino una hipótesis destituida de fundamento, 

mal puede el grupo histórico de los degenerados 

ocupar el escenario de la historia, como R.3~os 
Mejia y su escuela lo aseguran. Careciendo de rea­
lidad el lúgubre fantasma que pretendía descorrer 

los arcanos dinústicos para los Hamletos de la 

psiquiatria, no quedaria de tanta tesis aventurada 

más que la memoria del talento malgastado en su 

defensa. Lo hemos dicho ya y está pateute: los 

llamados « locos de la historia» son oVos tantos 

pasionales, ó S6& pobladores errantes de esa vaga 
región frontera de la enajenación, aún más dificil 

de definir que de explorar, co~o que no tiene 

existencia determinada. 

Tenemos que abandonar entonces ese concepto· 

arbitrario y sustituirle por u~a noción más sólid~. 

á par que mas filosófica, la cual podria condensar'" 

se en el titulo mismo de la célebre obra de Caba­

nis: Relaciones de lo flsico g dllo moral en el 

"hombre. 

Para los alcances sociológiC08 de la locura, has-
• 

ta considerarla en 8U8 tárlQin08 amplios como uila 

enfermedad mental. La ehajenació~es un estado 

morboso del cerebro, como la nefritis- un estado 

morboso del riñón. Ahora bien, 108 d<MI términos • 
extremos y correlativos: enfer!Dedad, salud,- son. 
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igualmente indefinibles con rasgos positivos. La 

definición mas lógica de la salud seria: la ausen­

cia de las 1200 enfermedades enunciadas en las 

nomendatul'as nosológicas. Pero ¿qué es la enfer­

medad. T La frase analógica « perturbación ó desor­

den de una función orgánica» no define, ó sea, no 

limita nada. Todos somos ertfermos: no hay or­

ganismo humano que no tenga uno de sus rodajes 

señalado por una conformación defectuosa ó un 

principio de funcionamIento anómalo que, salvo 

accidente ó cambio de circunstancias ambientes, 

- acarreará la muerte tardia ó precoz. El dia 

lejano en que esté cientificamente constituida la 

semiología, será posible prever desde la juventud 

los achaques individuales de la vejez y su término 

probable. Entre tanto: nerviosos, linfáticos, dis­

pépticos, cardiacos, reumáticos confirmadl.s ó in­

.cipientes,-vivimoll¡ trabajamos, procreamos, en­

vejecemos; cayendo y levantando damos la carre­

ra casi completa, como la dieron nuestros padres 

y nuestros hijos la darán, á pesar detener señala­

do el punto flaco que, á no intervenir factores im­

previstos, hará. parar la máquina. 

,Qué mucho, asi las r.osas, que la inquisición 

y el examen un tanto sistemático diagnostiquen 

estados patológicos en las dinastías, mayormente 
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si de tiempos antiguos se trata, tan caracterizados 

por los excesos diarios como por la falta de preci­

sión en el diagnóstico retrospectivo Y Enfermos 

más ó menos graves, 10 fueron y lo somos todos, 

desde que bajamos la pendiente de la vida, y aún 

antes si el examen fuere prolijo. Y lo que decimos 

del organismo general, es evidentemente cierto 

del centro donde todas las funciones, todos los actos 

de la ~ida repercuten. Las lllUDadas « fronteras 

de la locura " no existen: puede haber pródromos 

mas ó menos ciertos de la futura enajenación; pe­

ro, para la infinita mayoría, el despoblado de la 

locura parcial es campo vago que todos invadimos 

sin sospecharlo: en horas de inconsciencia ó ar~ 

bato pasional. Claro está, entonces, que los depo­

sitarios del poder ~upremo, cuyos actos tieoon 

trascendencia exterior y solemne, han incurrido. 

necesariamente en resoluciones .i~ógicas y anóma- • 

las. Pero el caso es general para todos los tiem­

pos y condiciones; y la inexactitud emp\eza con 

particularizar 10 que es universal" inventando un 

grupo de predestinados ~ expI1car un rasgo co-

mún á la humanidad. 
. . . ~ 

Aunque desconfío de las imágenes en ~teria 

cientUica, creo que la siguiente es suficientemente 

exacta y significativa. Debemos figurarnos el ce.:. 
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rebro localizado como un piano moderno, con su 

teclado exterior que corresponde al sistema ner­

vioso interno ó sea á las cuerdas sonoras. El piano 

teóricamente afinado es el cerebro normal; pero, 

faltando el afinador asiduo, no hay en la pr¡ictica 

piano de afinación perfecta: una ó varias notas del 

teclado están siempre discordantes, y, en muchos 

casos, hay una tecla muda cuyo mecanismo esta. 

paralizado. Ello no impide ejecutar música: at.eni­

do al uso diario, el piano más ó menos incompleto 

desempeña sus funciones normales. Para la mayor 

parte de las piezas, las notas deficientes ó ausentes 

pasan ignoradas (sobre todo si son extremas) en el 

tumulto armónico que el vulgo percibe. En ciertos 

casos especiales, sin embargo, para. tal ó cual trozo 

musical escrito en un tono particular, el instru­

mento revela su desperfecto ó su herida. Tal es la 

situación general. Y ello, por supuesto, no importa 

negar todos 108 grados de descompostura parcial 

hasta los más graves: hay pianos, decididamente, 

que no combinan dos sonidos armónicos y hasta 

que carecen de voz en absoluto por falta de cuero 

das ó martillos : son idiotas. 
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VII 

Bajo el supuesto - q~e es necesariamente el 

mio - de haber demostrado lo inconsistente de 

la tesis psiquiátrica 1. habrla de deducirse la inu­

tilidad ó el escaso valor de libros como la Locura 

en la ,historIa' De ninguna mant'ra; y es prueba 

de ello el mero hecho de estar yo escribiendo esta 

in trod.ucción. He combatido con franqueza, y pro­

bablemente con más coraje que eficacia, una doc­

trina que no reputo científica; pero la obra misma 

de Ramos Mejia queda interesante por muchos de 

sus aspectos erudito~ y litetarios. Las observacio-.. 
nes de detalle y muchas induccione,s psico-patol6J 

gicas subsisten, si bien algunas veces ext!Rviadas 

por un erróneo concepto histórico ó la aceptación 

. de autoridades sospechosas (1). En los capitulos 

(1) Por ejemplo, la generalidad del luioidio ea Elpalia du­
rante 101 siglos lI:.YI 'Y XYII .. an dato IrauImlUdo por la ¡n­
qcmición 3Ua rMlC(INJ. El maqUIes&amllllte Inexacto. Recuer­
do haberlo notado ea un aniouto IObre el H.tlrt&tUal, , propdll­
\o de 101 suioidios IInales, como uno de 101 mil-errores de V. 
Hugo, acerca del carácter español. Encuentro la misma obser­
vaoión, , propósito de un tema an"oro (lA Dlud4 de 'PatU­
lla, de MarLlnez de la Rosa) en 101 E.tudioa crUicos de Me­
nllndel Pelayo: «,Quieu pensaba eD luiol~ne enlónoea , De 
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consagrados á las persecuciones religiosas en los 

primeros siglos, en la monografia del inquisidor 

español, las vist.as finas ó profundas se suceden en 

cada página. El capitulo de entrada, que tiene más 

de cien páginas,es como un libro en el libro, y pre­

senta un cuadro abreviade de la frenopatía en la 

historia,exuberante de información y colorido. So­

bre todo~ ,quién podría olvidar la belleza literaria 

de tantos fragmentos como se destacan del fondo 

discutible de la doctrina: la pintura de la Grecia 

adolescente y grácil, la leyenda sombría del J udio 

errante, el cuadro de la cruzadas y e!'16 retrato ate­

rrador de Torquemada, que trae á la mente al 

Monge ar,.odillado deZurbaran, espectro del im­

placable fanatismo que ofrece á Dios, á guisa de 

flores é incienso, la calavera de alguna víctima' 

« La teoría es gris, pero verde es el árbol de la 

,vida l. Asi se expresa la sabiduria. por boca de Me­

fistófeles. La vida, en la obra de Ramos Mejin., 

está en los detalles yen el estilo, en las cien pági-

tan~ víotlmas como fueron castigadas por la Inquisición, 
,ouántas la\entaron evadirle. dol patlbulo, con voneno ó con 
hierro'. Hay en el dato de Nalbaniel Jomlob. exageración 
evidente. Una observación más goneralsería la que se re­
ftriera , la relaUvidad del julolo histórico; v. g.: ouando le 
aprecia la alucinación en 01 puado: todo el mundo oreía en 
tóaoet en apariclonea; ,cómo atribuir al delirio, laa e voces. 
de Juaua de Arco ó lu viaiones de loa mfsticos' 
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nas vibrantes que forman el follaje del libro y re-
, 

velan al talento personal del autor emergiendo 

del fondo inerte de las doctrinas sepultas, y 

abriéndose paso por entre los sofismJS que mañana 

repudiará. 

,Acaso la ambiciosa Ftlosqfia de la historia no 

es toda ella una hipótesis arbitraria y prematura, 

cuyas conclusiones no resisten á la prueba disol­

vente <le la critica? Nadie, empero, quisiera bo­

rrar de la lista de las grandes pl'vducciones hu­

manas las vastas sintesis de Herder y Hegel, Jos 

atrevid¿s bosquejos de Buckley Qwnet. Lo pro­

pio habremos de decir de la. Patologia histórica. 

Aunque resulta~rr fallidas todas las generaliza" 
'. 

ciones que se han inducido sin base suficieBte, li-. 
bros como la Locura en la historia son teití-
monios elocuentes de valer intelectual y es~udiosa 

energía, que honran á su autor y -á, la naciente li­

teratura científica de la América del Sud. 

P. GROUSSAC. 

BueDOS Aires. 5 de &lUJO de 1885. 




	DSC_0002_2R
	DSC_0003_1L
	DSC_0003_2R
	DSC_0005_1L
	DSC_0005_2R
	DSC_0006_1L
	DSC_0006_2R
	DSC_0007_1L
	DSC_0007_2R
	DSC_0008_1L
	DSC_0008_2R
	DSC_0009_1L
	DSC_0009_2R
	DSC_0010_1L
	DSC_0010_2R
	DSC_0011_1L
	DSC_0011_2R
	DSC_0012_1L
	DSC_0012_2R
	DSC_0013_1L
	DSC_0013_2R
	DSC_0014_1L
	DSC_0014_2R
	DSC_0015_1L
	DSC_0015_2R
	DSC_0016_1L
	DSC_0016_2R
	DSC_0017_1L
	DSC_0017_2R
	DSC_0018_1L
	DSC_0018_2R
	DSC_0019_1L
	DSC_0019_2R
	DSC_0020_1L
	DSC_0020_2R
	DSC_0021_1L
	DSC_0021_2R
	DSC_0022_1L
	DSC_0022_2R
	DSC_0023_1L
	DSC_0023_2R
	DSC_0024_1L
	DSC_0024_2R
	DSC_0025_1L
	DSC_0025_2R
	DSC_0026_1L
	DSC_0026_2R
	DSC_0027_1L
	DSC_0027_2R
	DSC_0028_1L
	DSC_0028_2R
	DSC_0029_1L
	DSC_0029_2R
	DSC_0030_1L
	DSC_0030_2R
	DSC_0031_1L
	DSC_0031_2R
	DSC_0032_1L
	DSC_0032_2R
	DSC_0033_1L
	DSC_0033_2R
	DSC_0034_1L

